
                                    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

        

        

     

                   
  

Parashat Hashavua 
יפקוד   –  Pekudei 

 
Éxodo 38:21-40:38 

 
RECONOZCAMOS LOS ERRORES 
En nuestra Parashá vemos cómo Moshé entrega 
una lista muy detallada de los gastos realizados 
en la construcción del santuario. ¿Acaso alguien 
se lo exigió? 
El Midrash Tanjumá (Cap. 3) respondió a esto, 
relatando que un día iba Moshé caminando por el 
campamento y escuchó de una de las personas: 
¡Que gordo se ha puesto Moshé desde la 
construcción del santuario! Y el otro le respondió: 
¿Qué creíste, una persona encargada de tanto 
oro, plata y cobre, no va agarrase nada para su 
bolsillo? Cuando escuchó esto Moshé, juró que le 
rendiría cuentas a cada uno de Am Israel, acerca 
de los gastos del santuario, para que nadie 
sospechara, ni hablara mal de él. 
La pregunta es: ¿Acaso a Moshé le interesaba el 
dinero? Más bien nunca demostró interés en 
obtenerlo y la prueba fue en Egipto, cuando 
ordenó a los judíos tomar todo el oro, la plata y el 
cobre de los egipcios antes de salir, como pago de 
sus 210 años de esclavitud. Mientras todos 
recogían riquezas, Moshé se encargó de buscar el 
ataúd de Yosef para llevarlo con él a la tierra 
prometida. 
Si hubiese querido riquezas, hubiera ordenado 
darle lo recogido en Egipto, ya que todos 
dependían únicamente de él. Sin embargo, no fue 
así. Entonces, ¿por qué dijeron algo tan ilógico de 
Moshé? 
La misma pregunta se le puede hacer a Koraj, 
¿Cómo fue capaz de acusar a Moshé, de colocar 
gente querida por él y no los queridos por Dios, en 
cargos importantes? ¿Acaso Koraj no vio cómo 
Dios hablaba diariamente con Moshé en el Ohel 
Moed? ¿Y si hubiera mentido en algún momento, 
sería lógico pensar que la Shejiná (providencia) de 
Dios bajaría a hablar con él, en persona? 
Además encontramos otra acusación hecha por 
los 250 seguidores de Koraj a Moshé, quizás la 
más grave de todas las anteriores Se le acusó de 
ser un casanova (Tratado de Sanedrín 110b), 
cada uno de ellos habló a su esposa y la advirtió 
que no se acercara siquiera a Moshé. Otra vez, 
nos preguntamos: ¿Acaso es lógico acusar a 
Moshé Rabenu de casanova, cuando él nunca se 
encerraba a solas con su propia esposa Tziporá, 
por temor a que Dios le llamara para decirle una 
profecía y no estuviese listo? 
Además, si fuera verdad lo que ellos decían, ¿Dios 
seguiría hablándole a Moshé, delante de los ojos 
de todo el pueblo? 
Moshé fue acusado de mentiroso, ladrón y de 
cometer de adulterios. ¿Cuál era el interés de 
esas personas, especialmente, sabiendo que no 
eran verdad esas acusaciones, por haber tantas 
pruebas simples que demostraban lo contrario? 
La respuesta es muy sencilla y la entenderemos 
con un ejemplo. 
Si un marido llega a su casa cansado del trabajo, 
y la señora le dice que quiere salir con los niños a 
pasear, él sabe que si dice que no, tendrá una 
disputa, y entonces empieza a buscar mil excusas 
para no salir y dice: ¿Adónde? No, ese sitio está 
cerrado. ¿A esta hora vamos a ir?, la semana  
 

pasada estuvimos ahí, etc. La verdad es que él no quiere ir 
y por eso busca excusas. 
Es como los científicos, ateos, que buscan todos los días 
pruebas para demostrar que el mundo se creó solo. Eso es 
tan tonto decirlo, ya que, si un sencillo reloj lo creó un 
relojero, ¿cómo un mundo tan perfecto y ordenado pudo ser 
creado solo? Pero la realidad es que como ellos quieren 
vivir sin la presencia de Dios, sin su yugo, entonces buscan 
e inventan excusas ilógicas para justificarse a ellos mismos.  
El científico más grande en conceptos de evolución, Aldos 
Ajsali, explica en su último libro, escrito al final de sus días, 
cuyo nombre fue “La confesión de un renegado”, y dice: Mis 
amigos y yo, quisimos que el mundo no tuviera significado, 
y para eso buscamos datos convincentes que nos 
permitiera vivir con libertinaje. Ya que, si el mundo tuviera 
un significado, nos obliga lógicamente a subyugarnos a su 
creador, cosa que nos molestaba. 
Según este concepto explicado entenderemos muy bien lo 
que pasó con Moshé. Moshé pidió un donativo para a 
construcción del santuario, todos vinieron a donar con amor 
ese dinero, pero había aquellos que eran muy avaros, no 
quisieron donar nada al santuario. 
La reacción del pueblo hacia aquellos avaros no fue muy 
agradable, los empezaron a mirar con desprecio, ya que no 
habían donado para la construcción de la casa de Dios. 
Entonces ellos para justificar sus acciones avaras, 
empezaron a echarles las culpas a los demás, acusando a 
Moshé de ladrón, diciendo: ¿Por qué le voy a dar plata a un 
ladrón como él?, en vez de decir la verdad que ellos mismos 
sabían: Somos muy avaros. 
Hoy en día vemos esto, diariamente, gente que pide dinero 
para alguna institución, y aquellos que no quieren, no 
pueden o que no tienen disponible dinero ahora, empiezan 
a buscarle algún defecto a la institución a la que aquel 
hombre representa, para así justificar sus acciones, en vez 
de aceptar la verdad de que no le quieren dar. 
Tal y cómo le ocurrió a Moshé en nuestra Parashá. Koraj 
era un hombre muy acaudalado, que le gustaba el honor, 
pero no tenía ningún título especial. Un buen día premiaron 
a su primo menor, Elizafán, con un buen cargo. Cuando le 
preguntaban a Koraj ¿Por qué no fue él, nombrado, en vez 
de Elizafán? Él no respondía con la verdad, que él no era 
apropiado para el cargo y que Elizafán era mejor que él en 
todo. Sino que decía: Todos los que tienen cargos son 
nombrados por Moshé, él me odia, Dios le ordenó 
escogerme a mí y él mintió al escoger a Elizafán. 
Así nos pasa a nosotros, nos es difícil acusarnos a nosotros 
mismos, nos es difícil aceptar nuestros errores con nuestros 
compañeros, culpamos a los demás, hablando mal de ellos, 
en vez de decir la verdad. 
Así también le ocurrió a los seguidores de Koraj. Sabido es 
que las esposas de Am Israel eran mujeres justas, que por 
sus méritos salimos de Egipto, ellas no participaron en el 
becerro de oro, ni en ningún pecado realizado en el desierto. 
Incluso cuando se rebeló Koraj contra Moshé, la esposa de 
On Ben Pelet, lo convenció de abandonar a esa gente mala. 
En ese momento, en el que On Ben Pelet los abandonó, 
todos pensaron que Moshé había seducido a su esposa, 
que estaba enamorada de Moshé y por eso lo convenció 
para no degradarlo. 
Fueron todos a donde sus esposas a advertirles que como 
les digan algo en contra de sus planes de revolución, 
seguramente sería porque ellas también estaban 
enamoradas de Moshé, las matarían a ellas y a Moshé. Por 
eso las esposas temieron de hablarles algo a sus maridos. 
Vemos aquí nuevamente cómo un hombre es capaz de 
inventar lo que fuera, ensucia el nombre de su compañero, 
con tal de no reconocer la verdad. 
También a los jóvenes cuando van a escuchar las charlas 
de los grandes rabinos que ayudan a las personas a 
acercase al camino de la Torá, empieza la familia a decirle: 
“Ten cuidado ese es un fanático. Separa familias. Te va a 
lavar el cerebro, etc. La verdad es que ellos no quieren que 
sus hijos cambien porque les resulta muy incómodo. 
Tenemos que ser verdaderos con nosotros mismos, 
desafortunadamente, mucha gente habla mal de la Torá, de 
sus sabios, incluso hablan mal de Dios, con tal de no hacer 
Mitzvot. 
Empiezan a decir: Lo que dijo Moshé era para esa 
generación, hoy en día no es así. La Torá no quería decir 
esto, sino aquello. Los rabinos son unos exagerados, etc. 
En vez de aceptar la verdad y decir: No me es cómodo 
hacerlo, no me gusta hacerlo, etc. 
Una vez en un seminario de Pesaj en Margarita, había un 
muchacho muy inteligente, que no cumplía nada de Mitzvot. 
Ni siquiera cumplía, años. Nos sentamos a conversar, le 
hice una pregunta muy sencilla: ¿Tú crees en Dios? me 
respondió que sí. 
¿Crees que Él fue quien entregó la Torá? Sí. Entonces le 
pregunté: ¿Por qué pecas y no haces mitzvot? Por tres días 
me traía excusas, no eran respuestas, se las refutaba todas, 
una por una. Hasta que al tercer día me dijo muy 
entusiasmado: ¿sabes por qué peco? Porque me gusta, la 
paso bien así, me es cómodo. En ese momento le dí la 
mano, lo felicité por la respuesta correcta que me dio y le 
dije que todas las excusas anteriores, el holocausto, el 
estado de Israel, etc. no eran motivos para justificar sus 
pecados. Sino el motivo verdadero era porque “Me es 
cómodo”.  
Por supuesto que después nos sentamos a hablar sobre 
todo lo demás. Pero lo principal ya lo había logrado, que 
aceptara la verdad. 
Cuando acusaron a Moshe, pasó lo mismo, no querían 
aceptar la verdad y por eso lo acusaron de ladrón, de 
casanova, con tal de justificar sus acciones. 
La Torá no nos escondió nada, sino que, por el contrario, 
nos lo reveló para que veamos, hasta dónde una persona 
es capaz de rebajarse, hablando mal de los demás, con tal 
de demostrar que él es el justo, el bueno. 
“Que sea la voluntad de Dios que siempre vayamos con la 
verdad por delante, y si nos equivocamos, aceptarlo sin 
inculpar a los demás y que algún día todos reconozcan la 
gran verdad, que Dios es uno, su nombre es uno y su Torá 
es verdad. Amén.” 
Extraído del libro: Las Alturas de mi Pueblo de Rab Amram Anidjar. Pag 180 – 183 
 

 

 
«Y salió Mordejai de delante del rey con vestido real de 
cárdeno y blanco, y una gran corona de oro, y un manto 

de lino y púrpura: y la ciudad de Susa se alegró y 
regocijó». 

(Libro de Esther 8:15) 
 

«Establecieron y tomaron los judíos sobre sí, y sobre su 
simiente…el celebrar estos dos días… cada año.» (Libro 

de Esther 9:27) 

 
El rey Ajashverosh tenía ahora muchas razones para 
enorgullecerse de su reina Esther, porque se había enterado 
que era descendiente de la familia real de Saúl, primer rey de 
los judíos. Cuando Ajashverosh supo luego que Mordejai 
también descendía de la misma noble familia y era en realidad 
primo de Esther, lo nombró inmediatamente sucesor de Aman 
en el cargo de Primer Ministro y consejero principal. 
Ajashverosh cedió a Esther el principesco de Aman y a 
Mordejai el sello real que retirará de manos de aquel. 
Aunque Mordejai y Esther estaban profundamente 
agradecidos al rey por sus favores y podían sentirse cómodos 
y seguros bajo la protección del propio soberano, en ningún 
momento perdieron de vista su objetivo verdadero. El cruel 
decreto de Aman no había sido aún modificado, y a menos que 
se lo dejara sin efecto a tiempo, los judíos habrían de sufrir un 
triste destino. 
Por ello, Esther fue de nuevo al rey para rogarle por sus 
hermanos sentenciados. Cayó a sus pies y con lágrimas en los 
ojos le imploró que desviase la terrible suerte que les 
aguardaba. ¿Cómo asistir imperturbable a los males que 
caerán sobre mi pueblo? ¿Cómo soportar la vista de la 
destrucción de mi casta?», exclamó Esther angustiada. 
La devoción de Esther por su pueblo conmovió profundamente 
al rey. Quería aliviar su pena, pero por desgracia había 
grandes dificultades para anular el decreto, porque éste había 
sido emitido por orden del rey, en su nombre, y ostentaba el 
propio sello real. Un decreto semejante era, según el rey, 
irrevocable. 
Pero, al fin, se arbitró una solución. Se publicaría un nuevo 
decreto en nombre del rey, en el cual se declararía que Aman 
había abusado de la confianza real al emitir órdenes falseadas: 
en lugar de dictar un decreto suprimiendo la persecución a los 
judíos en todo el vasto imperio persa, como era intención y 
deseo del rey, ¡el traicionero Aman había ordenado el 
exterminio de los leales súbditos judíos! Una prueba más de la 
pérdida del favor real por parte de Aman la constituía el hecho 
de que éste había sido ejecutado por expresa orden del rey. 
Los escribas del rey fueron de nuevo convocados y los 
decretos se redactaron debidamente, dictados esta vez por 
Mordejai en persona. Los documentos se despacharon 
inmediatamente, por correos a caballo montados en veloces 
corceles a todos los gobernadores y príncipes de los ciento 
veintisiete dominios del imperio persa, desde la India a Etiopía. 
Por disposición de los nuevos decretos se concedía a los 
judíos autorización para reunirse el décimo tercer día de Adar 
y defenderse contra sus enemigos, para atacar y eliminar a 
todos aquellos que los asaltaran. 
Las noticias sobre la gran salvación de los judíos se 
difundieron con la velocidad del relámpago por los más 
remotos confines del imperio, y los judíos recibieron de nuevo 
respetuoso trato. 
Cuando llegó el 13 de adar, día en que los judíos iban a ser 
exterminados por Aman y sus esbirros, los judíos se 
congregaron en las plazas públicas de todos los pueblos y 
villorrios en que residían, deteniendo y ejecutando a todos sus 
perversos y crueles enemigos convictos. En todo el reino de 
Persia fueron ejecutados setenta y cinco mil asesinos confesos 
y otros quinientos en Susa. Los diez hijos de Aman fueron 
igualmente pasados por las armas. 
Cuando el rey enteró a Esther de estas novedades, le preguntó 
si estaba satisfecha. 
«No tengo sino un solo pedido más que formular», le 
respondió. «En Susa hay todavía muchos crueles enemigos en 
libertad, debe eliminárselos o no podrá haber paz en el país. 
Pido por ello que el día de mañana sea consagrado en Susa al 
juzgamiento de los enemigos de nuestro pueblo, que son 
también los enemigos de toda la humanidad». 
El justo reclamo de Esther fue inmediatamente concedido. Y 
de tal modo, mientras los judíos allende de murallas de Susa 
descansaban y celebraban festividad el 14 de adar, los judíos 
de la ciudad estaban ocupados con la desagradable tarea de 
limpiarla de villanos y asesinos. Sólo al día siguiente 
descansaron y celebraron la grande y milagrosa salvación. 
Desde entonces, el décimo cuarto día de Adar, fue consagrado 
como festividad de Purim, para conmemorar el gran milagro de 
la salvación de nuestro pueblo y la caída del malvado Aman. 
Los judíos que vivían en ciudades amuralladas como Susa, 
consagraron el décimo quinto día de Adar como Susa, 
consagraron el décimo quinto día de Adar como día de 
descanso y fiesta, y es el que hoy denominamos Shushan 
Purim. 
También en el Cielo estos dos días fueron consagrados como 
eternas festividades que jamás serán abolidas, como días de 
banquete y de alegría, días de mutuos envíos de regalos y de 
obsequio a los menesterosos. 
Los judíos se comprometieron al mismo tiempo, a observar el 
ayuno de Esther el día 13 de Adar, o sea la víspera de Purim, 
para conmemorar los ayunos y oraciones de los judíos en 
aquel momento histórico y emular su arrepentimiento y culto 
devocionado. https://www.tora.org.ar/15-purim/  

–

PUBLICANDO EL CONOCIMIENTO DE LA CULTURA Y 

ESPIRITUALIDAD JUDÍA PARA ARAGÓN 
Zaragoza, España. 13 de marzo de 2023 - 3 de Adar II de 5784. 

 Información importante al encender las Velas de Shabat:  

Encender antes de las 18:52 (18 min antes de la puesta de sol). 

Shabbat termina después de la aparición de 3 estrellas: 19:53. 
Algunos esperan 72 minutos – hasta las 20:24 para hacer Arbit y 

luego Havdalá. (Origen de las fuentes al final de los artículos) 
https://www.myzmanim.com 

Transformando las palabras  

de la Parashá en acción 

Purim. La historia. 
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